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TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO: 

EFESIOS 

Mensaje siete 

Por medio de la iglesia 
la multiforme sabiduría de Dios es dada a conocer 

a los principados y autoridades en los lugares celestiales 

Lectura bíblica: Ef. 3:8-11 

Ef. 3:8-11—8A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia 
de anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo como evangelio, 9y de alumbrar a 
todos para que vean cuál es la economía del misterio escondido a lo largo de los siglos en Dios, 
que creó todas las cosas; 10a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer 
por medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales, 11conforme al 
propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,  

I. Los versículos más profundos en toda la Biblia son Efesios 3:8-11. 

Ef. 3:8-11—8A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada 
esta gracia de anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo como 
evangelio, 9y de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio 
escondido a lo largo de los siglos en Dios, que creó todas las cosas; 10a fin de que la 
multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los 
principados y autoridades en los lugares celestiales, 11conforme al propósito eterno que 
hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,  

II. El capítulo 1 de Efesios habla sobre el poder de Dios (vs. 19-20), el capítulo 2, 
sobre la gracia de Dios (vs. 5-8), y el capítulo 3, sobre la sabiduría de Dios 
(v. 10). 

Ef. 1:19-20— 19y cuál la supereminente grandeza de Su poder para con nosotros los que 
creemos, según la operación del poder de Su fuerza, 20que hizo operar en Cristo, 
resucitándole de los muertos y sentándole a Su diestra en los lugares celestiales,  

Ef. 2:5-8— 5aun estando nosotros muertos en delitos, nos dio vida juntamente con Cristo 
(por gracia habéis sido salvos), 6y juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo 
sentar en los lugares celestiales en Cristo Jesús, 7para mostrar en los siglos venideros 
las superabundantes riquezas de Su gracia en Su benignidad para con nosotros en 
Cristo Jesús. 8Porque por gracia habéis sido salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios;  

Ef. 3:10—a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por 
medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales, 

 



III. A fin de participar en el recobro de la iglesia, necesitamos ver el propósito 
eterno de Dios con respecto a la iglesia—1:9, 11; 3:9-11; Ro. 8:28: 

Ef. 1:9—dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el cual se 
había propuesto en Sí mismo, 

Ef. 1:11—en quien también fuimos designados como herencia, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el consejo de Su voluntad, 

Ef. 3:9-11—9y de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio 
escondido a lo largo de los siglos en Dios, que creó todas las cosas; 10a fin de que la 
multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los 
principados y autoridades en los lugares celestiales, 11conforme al propósito eterno que 
hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,  

Ro.8:28—Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto 
es, a los que conforme a Su propósito son llamados. 

A. Un propósito es una intención determinada de hacer algo o ganar algo: 
1. La voluntad determinada de Dios llegó a ser el propósito de Dios—Ef. 1:5. 

Ef. 1:5—predestinándonos para filiación por medio de Jesucristo para Sí mismo, 
según el beneplácito de Su voluntad, 

2. El propósito de Dios es Su intención determinada de ganar la iglesia—vs. 9, 11. 
Ef. 1:9—dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el 
cual se había propuesto en Sí mismo, 

Ef. 1:11—en quien también fuimos designados como herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el consejo 
de Su voluntad, 

B. El propósito eterno (lit., el “propósito de los siglos”) fue hecho por Dios en la 
eternidad pasada para la eternidad futura—3:11: 
Ef. 3:11—conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor, 

1. El propósito de los siglos es el propósito de la eternidad, el propósito eterno. 
2. En la eternidad pasada, antes de la fundación del mundo, antes de que los cielos, 

la tierra y todas las cosas fueran creados, Dios hizo un propósito con miras a algo 
en el futuro, en la eternidad que ha de venir; por tanto, es llamado el propósito de 
la eternidad, el propósito eterno—1:4-5, 9, 11; 3:11. 
Ef. 1:4-5—4según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante de Él en amor, 5predestinándonos para 
filiación por medio de Jesucristo para Sí mismo, según el beneplácito de Su 
voluntad,  

Ef. 1:9—dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el 
cual se había propuesto en Sí mismo, 

Ef. 1:11—en quien también fuimos designados como herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el consejo 
de Su voluntad, 

Ef. 3:11—conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor, 



C. La palabra propósito en Efesios 3:11 equivale a la palabra plan; podríamos hablar 
del plan eterno que Dios planeó en Cristo: 
Ef. 3:11—conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor, 

1. Dios tiene un plan, el cual planeó en la eternidad; el propósito eterno de Dios es 
Su plan eterno. 

2. Su propósito mencionado en Romanos 8:28 se refiere a la determinación 
intencional de Dios en Su plan. 
Ro. 8:28—Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para 
bien, esto es, a los que conforme a Su propósito son llamados. 

3. El plan de Dios consiste en obtener una expresión corporativa de Sí mismo en 
Cristo el Hijo por el Espíritu mediante el Cuerpo compuesto y edificado con 
muchas personas regeneradas y transformadas, lo cual es realizado por la mezcla 
de Sí mismo con la humanidad—Ef. 1:22-23; 4:16. 
Ef. 1:22-23—22y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia, 23la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo 
lo llena en todo.  

Ef. 4:16—de quien todo el Cuerpo, bien unido y entrelazado por todas las coyun-
turas del rico suministro y por la función de cada miembro en su medida, causa 
el crecimiento del Cuerpo para la edificación de sí mismo en amor. 

D. Efesios 3:10-11 revela que la existencia de la iglesia es conforme al propósito eterno 
que Él hizo en Cristo Jesús nuestro Señor: 
Ef. 3:10-11—10a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer 
por medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales, 
11conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,  

1. La iglesia fue planeada por Dios en la eternidad, antes de que comenzara el 
tiempo—1:4-5, 9, 11, 22-23. 
Ef. 1:4-5—4según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante de Él en amor, 5predestinándonos para 
filiación por medio de Jesucristo para Sí mismo, según el beneplácito de Su 
voluntad,  

Ef. 1:9—dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el 
cual se había propuesto en Sí mismo, 

Ef. 1:11—en quien también fuimos designados como herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el consejo 
de Su voluntad, 

Ef. 1:22-23—22y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia, 23la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo 
lo llena en todo.  

2. En la eternidad pasada y con miras a la eternidad que ha de venir, Dios planeó y 
se propuso obtener la iglesia en Cristo y para Cristo—3:10-11: 
Ef. 3:10-11—10a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a 
conocer por medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares 
celestiales, 11conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro 
Señor,  



a. La iglesia no es un asunto temporal, sino un asunto eterno en el propósito 
eterno de Dios; la iglesia es el centro y el tema del plan eterno de Dios. 

b. Dios planeó en la eternidad pasada obtener la iglesia, y Él espera obtener la 
iglesia en la eternidad que ha de venir. 

c. La iglesia está presente en esta era y a lo largo de esta era, pero es desde 
la eternidad pasada y para la eternidad futura—Mt. 16:18; 18:17; Ap. 21:2, 
9-11. 
Mt. 16:18—Y Yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca 
edificaré Mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. 

Mt. 18:17—Si rehúsa oírlos a ellos, dilo a la iglesia; y si también rehúsa oír a 
la iglesia, tenle por gentil y recaudador de impuestos. 

Ap. 21:2—Y vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, descender del cielo, de 
Dios, dispuesta como una novia ataviada para su marido. 

Ap. 21:9-11—9Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las 
siete copas llenas de las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: 
Ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa del Cordero. 10Y me llevó en 
espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la ciudad santa, Jerusalén, 
que descendía del cielo, de Dios, 11teniendo la gloria de Dios. Y su resplandor 
era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana 
como el cristal.  

E. Dios planeó obtener la iglesia compuesta de seres humanos regenerados y transfor-
mados que están coordinados y edificados conjuntamente como un Cuerpo corpora-
tivo—Ef. 1:22-23; 2:21-22; 3:14-21. 
Ef. 1:22-23—22y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia, 23la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo 
llena en todo.  

Ef. 2:21-22—21en quien todo el edificio, bien acoplado, va creciendo para ser un 
templo santo en el Señor, 22en quien vosotros también sois juntamente edificados 
para morada de Dios en el espíritu.  

Ef. 3:14-21—14Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre, 15de quien toma 
nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 16para que os dé, conforme a las 
riquezas de Su gloria, el ser fortalecidos con poder *en el hombre interior por Su 
Espíritu; 17para que Cristo haga Su hogar en vuestros corazones por medio de la fe, a 
fin de que, arraigados y cimentados en amor, 18seáis plenamente capaces de 
aprehender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la altura y la 
profundidad, 19y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para 
que seáis llenos hasta la medida de toda la plenitud de Dios. 20Ahora bien, a Aquel 
que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros, 21a Él sea gloria en la 
iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos. Amén.  

F. La iglesia es querida, amada y preciosa para Dios porque la iglesia es Su 
beneplácito, el deseo de Su corazón—1:5, 9, 22-23. 
Ef. 1:5—predestinándonos para filiación por medio de Jesucristo para Sí mismo, 
según el beneplácito de Su voluntad, 



Ef. 1:9—dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el 
cual se había propuesto en Sí mismo, 

Ef. 1:22-23—22y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia, 23la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo 
llena en todo.  

IV. Necesitamos “alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio 
escondido a lo largo de los siglos en Dios, que creó todas las cosas”—3:9: 

A. El Nuevo Testamento nos dice que la iglesia era un misterio en Dios; a lo largo de 
todas las generaciones antes de los tiempos neotestamentarios, la iglesia era un 
misterio—Ef. 3:3-6, 9; 5:32. 
Ef. 3:3-6—3que por revelación me fue dado a conocer el misterio, como antes lo he 
escrito brevemente, 4leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el 
misterio de Cristo, 5misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos 
de los hombres, como ahora es revelado a Sus santos apóstoles y profetas en el 
espíritu: 6que en Cristo Jesús los gentiles son coherederos y miembros del mismo 
Cuerpo, y copartícipes de la promesa por medio del evangelio,  

Ef. 3:9—y de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio 
escondido a lo largo de los siglos en Dios, que creó todas las cosas; 

Ef. 5:32—Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. 

B. En la Biblia un misterio no sólo se refiere a las cosas que están escondidas y son 
desconocidas para nosotros, sino también a las cosas que están escondidas en el 
corazón de Dios; éste es el principio rector en cuanto a los misterios mencionados en 
la Biblia—Mr. 4:11; Ro. 16:25-26; Col. 1:26-27; 2:2; 4:3; Ef. 1:9; 3:3-4, 9; 5:32; 6:19. 
Mr. 4:11—Y les dijo: A vosotros os ha sido dado a conocer el misterio del reino de 
Dios; mas para los que están fuera, todas las cosas están en parábolas; 

Ro. 16:25-26—25Al que puede confirmaros según mi evangelio, es decir, la 
proclamación de Jesucristo, según la revelación del misterio, mantenido en silencio 
desde tiempos eternos, 26pero manifestado ahora, y que mediante los escritos 
proféticos, según el mandato del eterno Dios, se ha dado a conocer a todos los 
gentiles para la obediencia de la fe,  

Col. 1:26-27—26el misterio que había estado oculto desde los siglos y desde las 
generaciones, pero que ahora ha sido manifestado a Sus santos, 27a quienes Dios 
quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que 
es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,  

Col. 2:2—para que sean consolados sus corazones, entrelazados ellos en amor, hasta 
alcanzar todas las riquezas de la perfecta certidumbre de entendimiento, hasta 
alcanzar el pleno conocimiento del misterio de Dios, es decir, Cristo, 

Col. 4:3—orando también al mismo tiempo por nosotros, para que Dios nos abra 
puerta para la palabra, a fin de anunciar el misterio de Cristo, por el cual también 
estoy preso, 

Ef. 1:9—dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el 
cual se había propuesto en Sí mismo, 



Ef. 3:3-4—3que por revelación me fue dado a conocer el misterio, como antes lo he 
escrito brevemente, 4leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el 
misterio de Cristo,  

Ef. 3:9—y de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio 
escondido a lo largo de los siglos en Dios, que creó todas las cosas; 

Ef. 5:32—Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. 

Ef. 6:19—y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a 
conocer con denuedo el misterio del evangelio, 

C. El misterio de Dios es Su propósito escondido, que consiste en impartirse en Su 
pueblo escogido; por tanto, existe la economía del misterio de Dios—3:9. 
Ef. 3:9—y de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio 
escondido a lo largo de los siglos en Dios, que creó todas las cosas; 

V. Por medio de la iglesia, se dará a conocer la multiforme sabiduría de Dios a los 
principados y autoridades—v. 10: 

Ef. 3:10—a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por 
medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales, 

A. Los principados y autoridades son los principados y autoridades angélicos, tanto 
buenos como malignos. 

B. Efesios 3:10 se refiere especialmente a los malignos, esto es, a Satanás y sus ángeles: 
Ef. 3:10—a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por 
medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales, 

1. Satanás tiene su reino, sus ángeles y su esfera de gobierno—Mt. 12:26; 25:41; Ef. 
6:12: 
Mt. 12:26—Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido; 
¿cómo, pues, quedará en pie su reino? 

Mt. 25:41—Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de Mí, 
malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 

Ef. 6:12—Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra autoridades, contra los gobernadores del mundo de estas 
tinieblas, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 

a. La esfera de gobierno de Satanás está en el aire y sobre la tierra—2:2; 1 Jn. 
5:19. 
Ef. 2:2—en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de 
este mundo, conforme al príncipe de la autoridad del aire, del espíritu que 
ahora opera en los hijos de desobediencia, 

1 Jn. 5:19—Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero yace en poder del 
maligno. 

b. El libro de Daniel indica que todas las naciones de la tierra están bajo el 
gobierno de Satanás en el aire—10:13. 
Dn. 10:13—Mas el príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún 
días; pero ahora Miguel, uno de los principales príncipes, vino para 
ayudarme, porque quedé allí solo con los reyes de Persia. 



2. Por medio de la iglesia Dios dará a conocer Su sabiduría no principalmente a los 
seres humanos, sino a esos ángeles rebeldes que son seguidores del enemigo de 
Dios—Ap. 12:7. 
Ap. 12:7—Después estalló una guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles pelearon 
contra el dragón; y pelearon el dragón y sus ángeles; 

C. Incluso la rebelión de Satanás se encuentra dentro del ámbito de la sabiduría de 
Dios—Is. 14:12-14: 
Is. 14:12-14—12¡Cómo has caído del cielo, / oh Lucero de la mañana, hijo de la 
aurora! / ¡Cómo has sido derribado a tierra, / tú que hacías caer postradas a las 
naciones! 13Pero tú dijiste en tu corazón: / Subiré al cielo; / por encima de las 
estrellas de Dios / exaltaré mi trono. / Y en el monte de la asamblea me sentaré, / en 
lo extremo del norte. 14Subiré sobre las alturas de las nubes; / me haré semejante al 
Altísimo.  

1. Si no fuera por la rebelión de Satanás, la sabiduría de Dios no podría darse a 
conocer de manera plena. 

2. Satanás ha creado muchas oportunidades para que la sabiduría de Dios sea 
manifestada de manera multiforme, es decir, de diversas maneras y aspectos y 
desde muchos ángulos—Ef. 3:10. 
Ef. 3:10—a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer 
por medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales, 

3. Finalmente, Satanás, el enemigo de Dios, será subyugado y llegará a conocer la 
multiforme sabiduría de Dios—v. 10. 
Ef. 3:10—a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer 
por medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales, 

D. Cuando el pueblo escogido y redimido de Dios participa de las riquezas de Cristo y 
las disfrutan, estas riquezas los constituyen la iglesia, mediante la cual la mul-
tiforme sabiduría de Dios es dada a conocer a los principados y autoridades angélicos 
en los lugares celestiales—vs. 8-10: 
Ef. 3:8-10—8A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue 
dada esta gracia de anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo como 
evangelio, 9y de alumbrar a todos para que vean cuál es la economía del misterio 
escondido a lo largo de los siglos en Dios, que creó todas las cosas; 10a fin de que la 
multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los 
principados y autoridades en los lugares celestiales,  

1. Se acerca el día en que, por medio de la iglesia, Satanás y sus ángeles serán 
avergonzados. 

2. Ellos comprenderán que todo lo que han hecho le ha dado a Dios la oportunidad 
de manifestar Su sabiduría. 
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